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INTERVENCIÓN DE LA ALCALDESA  EN LA ASIGNACIÓN DEL NOMBRE DE “JARDINES DE ENRIQUE MORENTE” A LA ZONA AJARDINADA DENOMINADA PUERTA BONITA
Lunes, 24 de febrero de 2014

Querida Familia Morente,

Queridos amigos,

Hoy es un día muy especial para el Ayuntamiento de Madrid y para mí, como Alcaldesa de la capital de España. Hoy cumplimos el compromiso que adquirimos al fallecer el gran artista Enrique Morente de dedicarle un espacio de nuestra ciudad, la que él tanto amó, para que su memoria permanezca para siempre entre nosotros.

Una promesa que defendí cuando era Delegada del Área de Medio Ambiente y que ahora veo realizada. Porque hoy, con la inscripción del nombre de Enrique Morente en este rincón castizo de Madrid, nuestra ciudad rinde homenaje a una de las grandes voces y personalidades del flamenco, patrimonio cultural inmaterial de la humanidad.

Enrique Morente fue un poeta del flamenco y de la vida, amigo de los grandes creadores de la palabra, que ha dejado un legado irrepetible y una gran estirpe para el mundo de la cultura: sus hijos Estrella, Soleá y José Enrique. 

A Enrique Morente, leyenda y gloria del flamenco, cuando se le preguntaba por una ciudad siempre contestaba: “Madrid”. Nació en Granada, pero durante más de veinte años, entre 1970 y 1991, residió muy cerca de aquí, en la calle Álvarez Abellán, en este barrio carabanchelero de Puerta Bonita. 

La vinculación de Enrique Morente con la ciudad de Madrid fue determinante en su carrera. A Madrid viajó Morente movido por su afán de aprendizaje y en Madrid se consagró como artista y vivió gran parte de su vida.

Por eso la capital quiere hoy devolverle el cariño que el cantaor sintió y demostró por Madrid dando su nombre a estos jardínes de Carabanchel, cuya Junta Municipal en Pleno aprobó, por unanimidad, en enero de 2011, iniciar un procedimiento que concluyó dos meses después con la aprobación, también unánime, del Pleno del Ayuntamiento de bautizar con el nombre de “Jardines de Enrique Morente” a esta zona comprendida entre las calles Manuel Lamela, Clara Campoamor y General Ricardos. 

Hoy, finalmente, hacemos realidad ese mandato y otorgamos su nombre a este espacio de Puerta Bonita. Y lo hacemos en presencia de toda su familia.

Se trata de un merecidísimo reconocimiento a quien ha sido calificado como el gran renovador del flamenco. Su inquietud le llevó a experimentar e innovar a través de la mezcla de las distintas formas de expresión flamenca o mediante la adaptación de la poesía de autores como San Juan de la Cruz, Fray Luis de León, García Lorca, Miguel Hernández, Alberti, Machado o Guillén.

Trasladó la poesía al cante y el flamenco al arte, y se atrevió, incluso, a poner música a los textos y poemas del malagueño más universal, Pablo Picasso.
Enrique Morente, Premio Nacional de Música, Medalla de Oro al Mérito en las Bellas Artes, entre otros merecidos galardones, volvía siempre a Madrid desde que llegó, por primera vez, siendo un adolescente. En Madrid se formó (junto a Pepe de la Matrona), en Madrid fue creciendo y en Madrid debutó (en la peña flamenca Charlot) en los primeros años de la década de los 60.

Y a Madrid venía a visitarlo Camarón, acompañado de un joven Tomatito para “ver en qué anda Enrique ahora…”. 

Y a Madrid volvió en múltiples ocasiones para mostrar y demostrar su arte en el Teatro Olimpia, en el Real, en el Teatro de la Zarzuela....Y no sólo eso. 

Cantó en el tablao de Zambra, las Cuevas de Nemesio, en el Café de Chinitas… Y junto con el guitarrista Manolo Sanlúcar, fue el primer cantaor que actuó en el Ateneo de Madrid.

Enrique Morente dejó su estela, junto a los principales guitarristas, bailaores y cantaores de los últimos años, en los escenarios de España y fuera de nuestras fronteras, siendo uno de los más grandes embajadores de este arte en el mundo.

En Madrid queremos tener presentes a quienes han contribuido a engrandecer la cultura, como Enrique Morente, que siempre fue una persona muy generosa y desprendida, que dio siempre lo mejor de sí misma, en este caso su monumental arte, para disfrute y deleite de los amantes del flamento.

Enrique se volcaba con los demás, daba todo lo que tenía dentro para hacer feliz a su familia, a sus amigos, a sus admiradores. Enrique fue un artista íntegro, auténtico y profundo. Y siempre colaboró en beneficio de la ciudad en todo lo que se le pidió. Jamás una negativa ni una duda. Se ponía a disposición de su público madrileño con generosidad y rapidez.  

Desde el Ayuntamiento de Madrid hemos estado encantados de ceder nuestros espacios municipales Teatro Circo Price y Teatro Español al merecidísimo tributo que se la ha rendido, con enorme éxito, en el memorial “Morente más Morente”. Medio centenar de artistas y creadores se han sumado al recuerdo del Maestro.

Se han celebrado conciertos, encuentros, recitales y la magnífica exposición “La Aurora de Morente”, en la que Aurora Carbonell ha reunido sus obras de estos tres últimos años cumpliendo el deseo de su esposo. Porque antes de morir Enrique le pidió a Aurora que no dejara de pintar y de crear, y que mostrara su trabajo. Gracias, Aurora, por tus espléndidos cuadros, dibujos y esculturas.

Querida Aurora, gracias a ti y a tus hijos Estrella, Soleá y José Enrique; a tu madre, doña Rosario Muñoz; a tus hermanos Montoyita, Antonio Carbonell, La Globo; a tu yerno Javier Conde; a tu cuñado Ángel Gabarre y a tus sobrinos Monti y Popo. Gracias a todos por llevar siempre en lo más alto el nombre del inolvidable maestro Enrique Morente.

Madrid estaba en deuda con Enrique Morente. Desde hoy, el cantaor granadino, que siempre ha tenido aquí en Carabanchel su casa, su hogar, estará un poco más cerca de nuestros corazones, en estos jardines con los que “su” ciudad de Madrid le recuerda y le rinde merecido homenaje.
Muchas gracias
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